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		A mi madre, in memoriam

	


	
    	 


         


         


         


         


        A través de los años he hablado repetidamente sobre
este tema (la discreción), pues ya desde los primeros momentos
de la fundación me di cuenta, con la ayuda de
Dios, de la necesidad de esta virtud, cristiana y humana,
sea para lograr imitar a Jesucristo por medio del cumplimiento
fiel de sus enseñanzas sobre la caridad, la vigilancia
y la prudencia; sea como una insustituible táctica de
acción para proteger debidamente a la Legión y al Movimiento,
su espíritu, sus miembros y sus iniciativas apostólicas.

  Fragmento de una Carta
de Marcial Maciel sobre la discreción

 (fechada en Roma, el 27 de octubre de 1988)

  Hasta la muerte por la verdad combate, y el Señor Dios peleará por ti.

   Eclesiástico 4, 28

	


	
		
			PRESENTACIÓN

			Los acusadores de Marcial Maciel hemos sorteado barreras infranqueables de intereses sociales, políticos y económicos para llegar a la publicación de nuestra verdad, nuestro dolor autorreprimido y la realidad de un depredador con disfraz de cura. Al volver la vista atrás, tenemos la impresión de haber escalado un monte Everest mortalmente adverso. A pesar de que no han podido acusarnos de falsedad, nadie quería hacerse eco de nuestras denuncias contra el pederasta Marcial Maciel Degollado, fundador de los Legionarios de Cristo. No obstante, los apoyos fueron apareciendo con el paso de los años, gracias a quienes ofrecían respaldo a los débiles aun arriesgando posición social y económica. Así apareció un primer libro, Los Legionarios de Cristo. El nuevo ejército del Papa, obra de un tenaz investigador que, removiendo cielo y tierra, encendió las alarmas sobre la realidad macielita.

			Lo más sorprendente es que su autor, José Martínez de Velasco, encontró el hilo conductor al cruzarse casi milagrosamente con gente que había pertenecido a la secta legionaria y que seguía sufriendo las secuelas psicológicas de la esclavitud. La obstinación del analista también ha hecho posible la obra que tengo el honor de presentar, Los documentos secretos de los Legionarios de Cristo, la historia documentada de tanta atrocidad en el seno de la Iglesia. No es un libro de ficción. Si lo fuera no sorprendería tanto. Se trata de la realidad vergonzosa de un cura que en los hechos demuestra que «su reino sí es de este mundo», alguien que se ha burlado de lo más sagrado que tenemos los humanos, Dios, la Iglesia de Jesucristo, la fe, la sociedad y el mismo Papa.

			La tenacidad de José Martínez de Velasco logra sacar a la luz una realidad que ya se sospechaba: el fraude monumental de un Maciel camaleónico, enquistado en las estructuras eclesiales, creador de un culto exacerbado a su persona basado en aberraciones que sólo pueden explicarse en alguien que no cree en Dios.

			El lector encontrará la exhibición paradójica de un fundador religioso «paranoico de poder», con sus miles de artimañas para presentarse ante la sociedad con el disfraz convincente y conveniente.

			Si el dramaturgo Jean Baptiste Poquelin, alias Molière, hubiese topado con Marcial Maciel, seguramente habría enloquecido de placer gritando tantas veces el «¡eureka!» de Arquímedes. Habría encontrado al Tartufo ideal, más notable que su propia creación literaria y enriquecido con variantes que no tiene el original. Porque sin duda Marcial es un auténtico Tartufo de hipocresía probada y habilidad para mentir, que aparece aun en escritos por encargo; de increíble facilidad para limosnear inventando apostolados o misiones hiperbólicas; de cinismo audaz para presentarse como intelectual cuando no cursó primaria (sin ser un autodidacta); de habilidad reconocida para la representación y el engaño, con la ambigüedad sempiterna justificando las más bajas pasiones, perdido en sus viajes de morfina que pretende disfrazar de misticismo...

			Para representar a este Tartufo de sotana recurriremos a un concepto que lo define sin ayuda de otros componentes: la «ambigüedad». Ambiguo desde su nacimiento fue perfeccionando dicha tendencia genética en el transcurso de su niñez y adolescencia, acuciado por dificultades que debió sortear en su medio hasta convertirla en el distintivo dominante de su persona. Es natural que un niño con tendencias homosexuales sufriera la pasión de Cristo en esa sociedad cuáquera de principios del siglo xx, reaccionaria y fundamentalista, rabiosa contra todo lo que se apartara de los cánones únicos señalados por la Iglesia católica.

			Nadie puede ignorar la influencia definitiva del «instinto sexual» en la formación o definición de caracteres, las huellas dactilares que los expertos reconocen fácilmente y que distinguen al individuo de los demás, y que en el caso de Marcial Maciel explican sus locuras y aberraciones. Ortega y Gasset define al ser humano como «el hombre y su circunstancia». Pues bien, se aplica de maravilla a Maciel, que de niño sintió precozmente el aguijón de la carne al revés, ofendiendo la ortodoxia de su comunidad. Fue sorprendido muchas veces mientras disfrutaba de juegos sexuales con niños, no con niñas, por lo que era castigado invariablemente. Las normas eran estrictas para lo que fuese o pareciese indicio sexual, no digamos para la homosexualidad abierta. Si la inclinación lo hubiese arrastrado al juego con niñas, habría cometido pecado mortal, muy grave en sí y, en consecuencia, de condenación eterna, pero tratándose de niños era una perversión humillante para la familia.

			Esta circunstancia moldeó el carácter de Marcial con el distintivo más destacado y perceptible de su personalidad a lo largo de toda la vida: la homosexualidad. Fue determinante para que el niño discurriera engaños, inventara historias piadosas, buscara escondites, ideara justificantes que lo salvaran de las palizas. Pero ante todo fue la razón para que buscara refugio en el seminario y (esto es lo más sorprendente), una vez expulsado, para que fundara una organización propia donde viviría cómodamente sin trabajar, dando pábulo a sus instintos paidófilos sin que la sociedad pudiera castigarlo ni la autoridad eclesiástica recriminarlo. Fantástico camuflaje que a la vez le sirvió de excusa y engaño. ¿Quién podría acusarlo por manipular a sus niños durante la dirección espiritual? Y aun fuera de ella, ¿quién podría notarlo?

			¿O acaso podría atribuirse su obra a la fe? Es decir, ¿podríamos esperar hallar fe en alguien que peca en la sexualidad «contra natura» y obliga a pecar a sus discípulos, para luego mandarlos a comulgar con tanta serenidad sin mediar el sacramento del perdón? ¿O cuando él mismo les administra la inútil absolución absolutio complicis? La fe no podría moverlo a las prácticas sacrílegas, ni a los engaños que jugó a sus superiores jerárquicos, ni a la desobediencia, como hizo por sistema durante toda su vida, y en especial durante la investigación de 1956. Esta circunstancia fue perfilando al joven para organizar su culto, que no el aprendizaje académico con el que nunca pudo. Aquí se fraguó el falsificador de cartas, el estudiante perezoso, el inventor de historias, el comprador de influencias y servicios indecorosos, el negociador de bendiciones papales, el vendedor de dignidades compartiendo la simonía vaticana y, por encima de todo, el burlador de la autoridad eclesiástica, donde se moldeó el actual criminal pederasta.

			Ante la contundencia de las denuncias, no le quedó más remedio que insistir en sus mentiras, hasta que un tribunal civil se lance a la tarea de juzgarlo y condenarlo, ya que la Santa Sede ha hecho oídos sordos a las acusaciones. La ignorancia es audaz; la de Marcial Maciel fue práctica, y sigue ejerciéndola con tozudez. De lo contrario no podrían explicarse los chascos reiterados, tantos errores logísticos para defenderse y la infinidad de mentiras, que el propio periódico Hartford Courant aceptó: por ejemplo, las dos cartas apócrifas atribuidas al franciscano Polidoro van Vlieberghe, antiguo obispo de Illapel en Chile, presentadas en diciembre de 1996 como descargo. Luego tuvo el descaro de presentar un perito en grafoscopia que afirmara autenticidad en las groseras falsificaciones. Siempre hay peritos banales que sostendrán como verdades las mentiras que pagues.

			La también falsa carta presentada a los jesuitas de Comillas y supuestamente proveniente del cardenal Joseph Spellman de Nueva York en 1949. Otra carta falsa para el cardenal secretario de Estado, Clemente Míccara, quien ya gravitaba entre sus amistades muy cercanas, en la que el gobierno de México pretende la designación de su amigo monseñor Fernando Ruiz Solórzano para el arzobispado de México; carta que ordena a Salvador Andrade, entonces estudiante de juniorado, entregar al secretario de Estado del Vaticano para no arriesgar el pellejo en caso de ser sorprendido.

			No se puede pasar por alto su «carisma sexual», que sin duda fue el agente de sus mejores logros económicos y de relaciones humanas. Mucho se ha esforzado en hacerlo aparecer como carisma místico. Inició el método desde niño y lo perfeccionó de adulto. Una faceta que desorienta al desconocedor por considerarlo «maniático sexual», distinto al diagnóstico del psiquiatra Ernesto Lamoglia, quien lo define como «paranoico de poder», alguien para quien todo es instrumental, la sexualidad depravada, la vida humana, la religión, el sacerdocio católico, la fe y el uso discrecional del dogma, lo que sea, en aras de lograr su cometido dorsal, sin descartar la inclinación andrógina dominante como proveedora de placer.

			Analizando textos que él mismo hizo imprimir, descubrimos el trasfondo sexual como una constante, un «método y medio» eficaz para lograr su objetivo: el poder. Quien lea Fundación en perspectiva, una «hagiografía» escrita por el legionario Alberto Villasana y dictada por Marcial, encontrará infinidad de circunstancias que no tienen otra explicación. Citaré algunas: dentro de un cúmulo de contradicciones, de las que nunca se percata, describe la expulsión del seminario de Moctezuma. Va a México en busca de su supuesto tío, el obispo de Cuernavaca Francisco González Arias. Al no encontrarlo en Cuernavaca, se dirige a Veracruz, adonde viajó el obispo por motivos de salud. En un pueblito del camino, San Salvador el Seco, baja del autobús con todos los pasajeros a comer. Sentado a la mesa, está una persona que parece sacerdote y viaja en dirección opuesta, de Veracruz a México. Terminó siendo el obispo que buscaba. ¡Maravillosa coincidencia!, tan providencial que se ve artificial hasta el dobladillo, fue el obispo que lo ordenó el 26 de octubre de 1944, sin que, de acuerdo a su propio dicho, haya vuelto a pisar un seminario.

			Al pretender que ambos viajaban en direcciones opuestas y la providencia los alcanzó, presupone tantos imposibles que resulta inverosímil, al punto de parecer más bien una luna de miel de dos enamorados, uno de veinte años y el obispo de sesenta y cinco, que fueron al puerto y elaboraron la historia para justificar la aparición de ambos juntos en la curia de Cuernavaca. Los aires marinos oxigenan la libido, aparte de esconderlos en el anonimato. Y puede preguntarse: ¿qué impulsó al obispo a desobedecer el Derecho Canónico exponiendo su puesto para ordenar a este joven de veinticuatro años, sin estudios y sin estancia en el seminario? Los datos parecen gravísimos si consideramos que es quien lo suspendió a divinis por la queja del señor de la isla. Podría tratarse de abuso sexual, ¿o también influyeron los celos del prelado?

			Un incidente personal sugiere vivamente esta reflexión, cuando Marcial me llevó a Acapulco a una residencia lujosa de la familia Pasquel, con vistas a la bahía, piscina y aire cálido, donde desplegó su atractivo para seducirme. Igual sucedió cuando el mismo año 1962 me llevó al lago de Tequesquitengo en el estado de Morelos, donde el acoso me obligó finalmente a abandonar sus filas. Se equivocó conmigo, pero expuso el añejo hábito bajo el que podemos analizar su conducta en el incidente que relata con el obispo González Arias.

			¿Qué argumentos tendría bajo la manga para obligar a este obispo a desobedecer el Derecho Canónico y violentar su conciencia de «supervisor»? La causalidad es clara si consideramos un chantaje moral, algo tan grave que sometería su resistencia para tomar tantos riesgos, no sólo sobre su conciencia, sino sobre las repercusiones canónicas y la misma destitución de su cargo. La ordenación fuera de la diócesis de por sí se presta a suspicacias. Bajo estas premisas, sólo una relación amorosa explicaría el enredo, y no los misticismos que pretende Maciel.

			Este incidente significó el comienzo en su carrera ejerciendo el «carisma sexual»; luego lo probaría con bienhechores, hombres y mujeres, hasta llevarlo a personajes de la curia romana y a cuantos juzgaba que pudieran servirle, sin olvidar a sus niños, claro está. Caso de Talita Retes, que le dona una cantidad muy considerable para la fecha («toda su fortuna, 600 pesos de oro») siendo un seminarista de veinte años, joven y desconocido, expulsado de los seminarios donde militó; luego viene la hija del señor Zapata, dueño de la fábrica Corona, y siguió Flora Barragán de Garza, sin excluir posibles relaciones con otros bienhechores, como la que atribuyen a Santiago Galas.

			Las damas bienhechoras nunca coexisten ni son llevadas a los claustros juntas, sobre todo las más ricas (¿quizá para evitar un antagonismo de celos?), y pasan al olvido cuando surge la siguiente. Fue el caso de Talita Retes, que desaparece como todas. La importancia económica decide su suerte; la siguiente ofuscará a la anterior, sin importar aquella gratitud tan exigida a sus discípulos. El punto no puede menospreciarse.

			Hubo una dama de la que recuerdo sólo su apellido, la señorita Gómez, muy perspicaz, cetrina, en silla de ruedas, que vivía por la avenida Revolución. Una vez vi a Marcial tratar a esta mujer segura de sí misma, de unos cuarenta años de edad. Desde el saludo a la despedida, la señorita lució una sonrisa crítica que exhibía conocimiento de secretos, por lo que él se mostraba esquivo y lejano, buscando acelerar el mal paso, mientras ella parecía disfrutar de la inseguridad soltándole frases que yo no entendía y que producían desconcierto en el santo de treinta y dos años. Crecía la sonrisa irónica, o la ironía en la sonrisa, mientras más desconcierto mostraba Marcial, tartamudeando, buscando respuestas que lo sacasen del atolladero sin ser convincente.

			En los anales de la Legión ordenados por él no quedó huella ni memoria de la señorita Gómez, ante quien perdía su natural aplomo y dominio del escenario. Tampoco me extrañó el dato. También Flora Barragán de Garza fue tornada al olvido, pero sólo cuando ya la había desplumado de su fortuna. Y lo mismo con tantas otras que engordaron la lista de ingratitud, esa virtud que Marcial no se hartaba de exaltar como «rara y hermosa entre los humanos», y que nos exigía a todos con escrupulosa perseverancia.

			Posteriormente aparecieron los dignatarios del Vaticano, como los cardenales Giuseppe Pizzardo, Carlo María Confallonier, Clemente Míccara, Amleto Giovanni Cicogniani y su hermano Gaetano, Nicola Canalli... y tantos otros.

			Con esto no pretendo decir que sólo su «carisma sexual» conquistó a los personajes del Vaticano y otros muchos del mundo político y académico. También los compró «tintineando los centenarios de oro», de acuerdo con la vieja sapiencia revolucionaria de Álvaro Obregón: «Los cañonazos de 50 mil pesos.» Tanto engaño en su vida da la impresión de ser «el engaño a la carta» lo que su interlocutor deseara.

			En su vida sobresalen acciones en yuxtaposición de imágenes para su proyecto pantalla, camuflando el otro proyecto socavado (su «Paraíso individual», del que no hablaba), a través del supuesto «llamado de Dios» para fundar una obra nueva que salvaría a la humanidad. ¡Habiendo tantas y tan eficientes órdenes religiosas y seminarios del clero secular, sólo la suya tendría la virtud de salvar al mundo...! Una ojeada a las estadísticas nos ofrecen el alcance de la salvación aportada al mundo durante sesenta y tres años de «apostolado». Veamos:

			Originalmente planeada como obra misionera, dio un giro hacia la docencia cuando advirtió que allí está el capital, no en las misiones donde se debiera invertir sacrificio y dinero, sin lucir para nada en la sociedad. Mientras que publicita infinidad de universidades y escuelas, sólo puede exhibir una misión, la de Quintana Roo en México, fachada para exagerar el apostolado. Si fuese verdad lo providencial de su obra, ¿por qué la religión católica ha perdido tantos adeptos en México y Latinoamérica?

			No obstante, la presenta como «nueva arma para extender el Reino de Cristo». Los que vivimos y sufrimos intramuros su engaño conocemos la verdad. Si confiamos en la estadística, también debemos aceptar la consecuencia: la Legión poco o nada ha hecho para extender el Reino de Cristo. Todo lo contrario, ha contribuido a desterrarlo con su elitismo discriminante. Tampoco su organización tiene algo de nueva ni ha revolucionado la religión, como señala su hiperbólica publicidad, dando pruebas inequívocas de un conservadurismo opuesto al concilio Vaticano II.

			Cabría preguntarse el papel que desempeñan sus escuelas y universidades: no se ve otro que el de empresas proveedoras de jugosos capitales para sus caprichos y la compra de influencias. Como negocios, le aportan beneficios pingües debido a los mínimos gastos, ya que son manejados con una cuerda de esclavos de votos religiosos, mano de obra «gratis», que sirven de ayuda incalculable para legalizar otros capitales ilícitos.

			En sí mismas, nadie duda de que pueden considerarse buenas porque ayudan a combatir la ignorancia. Pero, como camuflaje, se trasforman en un fraude moral, que podría traer consecuencias jurídicas en el Derecho Internacional, dado que se aprovecha de personas engañadas y sometidas bajo el método del «lavado de cerebro», personas convencidas de que sirven a Dios cuando están a su camaleónico servicio. Así pues, por ningún lado aparece el engrandecimiento del Reino de Cristo, ni otro beneficio relacionado con apostolado eclesial alguno.

			Continuando en México, donde tiene también el mayor número de estas «Empresas de Enseñanza» (que no educativas), tampoco ha dado réditos con los beneficios publicitados. Por el contrario, ha traído gran desprestigio a la institución religiosa y a la misma Santa Sede, con los innumerables escándalos de pederastia surgidos en ellas. Y sobre todo por las insistentes sospechas de sus nexos con el dinero ilícito, en cualquiera de sus modalidades, para bautizar capitales provenientes del crimen, lo que el mundo llama «blanqueo de dinero» del narcotráfico.

			Son notorios los paraísos fiscales, gracias a la indiferencia de autoridades civiles y la negligencia y complicidad de las vaticanas. Innumerables voces señalan a la Santa Sede como cómplice de Maciel, porque se ha negado sistemáticamente no sólo a revisar el caso, sino también a someter a juicio al «santo fundador» denunciado por ocho de sus antiguos discípulos, quienes actuaron formalmente en juicio canónico ante la Sagrada Congregación para la Defensa de la Fe, comandada por el cardenal Joseph Ratzinger, el 18 de febrero de 1999.

			El prefecto afirmó que «no se podía procesar a un amigo tan cercano al Papa como Marcial Maciel», y por lo tanto, el juicio canónico quedó congelado, esperando la muerte del Papa o la del acusado. Es decir, quieren que Dios los saque del atolladero, por lo que su complicidad es más que evidente y probada.

			Sin duda el capítulo más relevante aparece como la «complicidad de las autoridades vaticanas». Hasta el momento jamás han declarado inocente a Maciel, ni él mismo ha presentado documento alguno que lo demuestre. Por el contrario, el impedir un proceso canónico constituye la mayor evidencia de complicidad. Tampoco debería extrañarnos que apareciese un documento apócrifo (¡otro más!). Cuando la Santa Sede lo protege a pesar del Derecho Canónico, nos obliga a dos reflexiones:

			Primera: estamos presenciando la práctica anticristiana y antisocial, condenada en el Evangelio, de la «acepción de personas», teniendo en cuenta la «praxis milenaria del Derecho Canónico» en la Iglesia.

			Segunda: la complicidad incuestionable con la administración vaticana y, por lo tanto, con la misma Santa Sede. En este momento ya hay voces, especialmente de los medios norteamericanos, que afirman que esta complicidad llegaría al propio Papa, a quien consideran culpable de encubrimiento. Prefiero cerrar los ojos ante esta hipótesis tan dolorosa y abandonar este perfil agónico.

			A nadie escapa que si tanto autoridades religiosas como civiles quisiesen investigar, encontrarían infinidad de formas inequívocas para descubrir la verdad. Las civiles aún están fuera de sospecha al no tener denuncias formales que proseguir; las religiosas ya habrían cuestionado a monseñor Polidoro van Vlieberghe sobre la autoría de las cartas que Maciel le atribuye, en acusaciones formuladas ante el diario Hartford Courant de Connecticut el 23 de febrero de 1997.

			Ambas autoridades podrían investigar con lupa los cuantiosos capitales de las empresas de enseñanza de Marcial; la suspensión a divinis impuesta por el obispo de Cuernavaca (que nunca pudo revertir), la misma ordenación ilícita, de acuerdo con el Derecho Canónico, testimonio del propio Maciel y que muchísimos legionarios escuchamos de sus labios. Asimismo, podrían alentar a ex legionarios para que, dejando al margen los cerrojos psicológicos y las conveniencias sociales o económicas, se decidieran a hablar sobre sus propias experiencias, como lo hemos hecho tantos que «sufrimos persecución» por decir la verdad; documentar a satisfacción «las deserciones» de religiosos y sacerdotes para establecer no sólo el número de unos y otros, sino las causas reales que les obligó a abandonar la legión de Cristo y en la mayoría de los casos hasta perder la fe, así como las dificultades en que Marcial o sus legionarios han envuelto a quienes han querido incardinarse al clero secular.

			Para impedir que el diario estadounidense publicara las acusaciones formuladas por medio de su vocero Owen Kearns, Maciel presentó un documento de 73 páginas donde levanta la voz con un argumento dominante: «¿por qué ahora?», aparte del peritaje judicial que perdió para impedir la publicación, derrochando varios millones de dólares en el bufete jurídico Kirkland and Ellis. La excusa impresionó al periódico y le sirvió de escape momentáneo, pero lo atrapó para siempre. El «por qué ahora» no existe, ya que durante toda su vida han surgido innumerables acusaciones que por fin están saliendo a la luz, corroboradas en cartas y documentos que obliga a estudiar a sus discípulos. ¿Audacia o amnesia?

			En el dossier llamado Cartas de Nuestro Padre, escritas por él o mandadas hacer, aparecen desde los primeros años de su fundación referencias a acusaciones, calumnias e incomprensiones. Es decir, las denuncias nunca han parado de fluir de acuerdo a su propio testimonio. ¿Por qué, entonces, mintió al diario? ¿Podría ser la única mentira en su vida? ¡Imposible! Su vida es una mentira continuada. Logró impresionar al periódico desconocedor de la verdad, no a los acusadores, sin recursos de acceso equitativo a los medios ni a la legítima capacidad de réplica. Pero al salvarse momentáneamente, quedó atrapado para siempre por su propia voz.

			Ahora finge una amnesia muy conveniente sobre el hecho que lo liberaría de su propio gravísimo error. Ya no recuerda las 73 páginas de descargo, ni tampoco imaginó que algún día caerían en nuestras manos para hacer público el análisis de sus mentiras. La improvisación lo pierde, otra de sus características que le acarrea infinidad de descalabros, y éste fue otro de tantos, donde quedó hundido con más embrollos de los que pudo salvar.

			Habla de la gran amistad y cercanía con que todos los papas lo han distinguido, pero olvida las desafortunadas predicciones emitidas sobre el cardenal Giovanni Battista Montini por sus «tendencias socialistas». Tampoco recuerda el pobre diagnóstico sobre Juan XXIII como «Papa de transición», quien «no está capacitado para llenar los zapatos de Pío XII», aparte de los famosos diálogos que nunca tuvo con el papa Pacelli, pero que usaba en su logística limosnera para impresionar a feligreses que no podían valorar tal proximidad con el Sumo Pontífice, engordando abundantemente sus recaudaciones. No obstante, la aparente cercanía con los papas, aunque fuese verdadera, no lo inmunizaba de cometer los crímenes que se le imputan.

			Últimamente ordenó hacer un librito, por lo demás cursi, aburrido al delirio y plagado de mentiras. La intención manifiesta es replicar las acusaciones contenidas en El Legionario, que se han venido filtrando por distintos medios. Lo presenta como entrevista realizada por Jesús Colina, ex legionario y ahora miembro del Regnum Christi, empleado suyo: 152 preguntas y respuestas apologéticas, ordenadas (¿providencialmente?) para responder a las acusaciones de forma nada específica, sino adoptando un tono autolaudatorio, que muestra la práctica heroica de las virtudes y, por supuesto, la exculpación de las atrocidades que le echan en cara.

			Es sabido que existió presión de la Conferencia Episcopal Mexicana por medio de su vocero, monseñor Abelardo Alvarado, quien instó a Maciel a que diera respuesta a las imputaciones contenidas en El Legionario. No obstante, guardó silencio, a excepción del libro que pretende ser una contestación indirecta, nada específica, estructurada de acuerdo con el propio libro acusador, y que en realidad nada responde, donde ofrece una relación asombrosa en la práctica de todas las virtudes, la mística y la ascética, la sabiduría divina y humana, los arcanos terrenales e infrahumanos, políticos y económicos, un fenómeno de erudición que nunca sospechamos tener tan cerca ni presenciamos en nuestra convivencia de varias décadas.

			La supuesta entrevista nada responde en concreto ni encuadra como tal, sin formalidad ni pormenores, y sobre todo, sin preguntas que necesariamente haría un buen reportero que no se chupa el dedo. Además, el libro informa sobre virtudes jamás conocidas en él y un mundo de erudición, de omni re scibili («todas las cosas sabidas»), insólito en alguien que siempre dio muestras de desconocer el ambiente académico. Para obligarnos a exclamar, ¡quantum mutatus ab illo! («cuanto han cambiado los tiempos»), si fuese verdad. Nunca vimos siquiera que pudiese leer, menos aún en latín, ni que en su vida hubiese leído completo el Nuevo Testamento.

			Es fácil colegir que un equipo de legionarios organizó el libro con retacería de todo lo escrito, quizá redactado posteriormente por Javier García, quien nos indigestó muchas comidas en Roma desde los años cincuenta mientras nos leía su producción literaria Memorias de mamá Maurita, en franca competencia con fray Justo Pérez de Urbel. Ni el estilo ni la ideología han cambiado (mentalidad fosilizada), porque Marcial impide el desarrollo intelectual. El psiquiatra y sociólogo, investigador de la Universidad Nacional Autónoma de México, doctor Fernando Manuel González, observó que los escritos de Maciel son verdaderas «hagiografías» de su persona, donde pudieran llover milagros con toda naturalidad.

			Es lógico que quisiese hacer desaparecer todo rastro de su mala conducta, otro de sus males incurables, más frecuente que el prostático justificante de los abusos sexuales. Se trata de la amnesia y el fraude. Dualidad que lo dispone a olvidar las numerosas acusaciones compañeras de su vida, «su cruz» tantas veces aludida, compuesta sobre todo por «calumnias» abstractas, en vez de detallar su naturaleza y el engaño para rebatirlas: bien sabemos que se trata de abusos sexuales a niños, dependencia de la morfina, falsificación de cartas, falsificación de hechos y documentos, despilfarro de dinero, sobornos, posible blanqueo de dinero, narcolimosnas o servicios al narco, accidentes de tráfico y persecuciones policiales por su estado de ebriedad, invento de milagros e historias, las predicciones sobre los pontífices Juan XXIII y Pablo VI...

			Predicciones que contrastan con la amistad íntima que, según él, sostuvo con Pío XII, quien lo hiciera su confesor personal hacia los últimos años de su vida. Una historia tejida al más puro estilo naíf, y de la cual nunca cobra conciencia (todos presenciamos evidencias contrarias y aún se pueden leer en los escritos que vende o regala al público).

			Fue precisamente en este período, casi dos años antes de la muerte de Pío XII, cuando la Santa Sede inició la investigación de su persona, no sólo por los excesos denunciados por sus mismos discípulos, sino por la personal evidencia de su eminencia el cardenal Valerio Valeri, prefecto de la Sagrada Congregación de Religiosos, quien lo encontró aún babeante por la sobredosis de morfina en el hospital Salvator Mundi de Roma.

			¿Sería creíble que este cura investigado por drogadicción e inmoralidad fuera confesor y amigo directo del Sumo Pontífice? Eran las historias que nos contaba de niños. Un individuo que intelectualmente no está preparado para valorar capacidades ajenas, ejerciendo un poder omnímodo y despótico sobre sus discípulos, que dispone de raudales de dinero a su antojo, ocupado en instrumentar su influencia en todos los niveles de la jerarquía eclesiástica y política, sin tener que rendir cuentas de los ingentes capitales que generan sus empresas de enseñanza, ¿podría estar dispuesto para el análisis y la autocrítica? ¡Menos aún para pedir perdón con humildad a la sociedad! Pero está proclive a defender, aun irracionalmente, cuanto atañe a sus pasiones y propósitos, actuaciones y acusaciones, y a dejarse marear por los humos del éxito en los tres órdenes de su único y verdadero interés: el económico, el político y el eclesiástico.

			La impronta de Marcial Maciel ha sido devastadora en todas las naciones donde los legionarios tienen presencia. Han sido lamentables las experiencias de tantos niños que han sufrido abusos sexuales por los Legionarios de Cristo en México, Chile, Colombia, España, Irlanda y Estados Unidos. Operan bajo el principio enunciado: «Coloca en puestos de mando sólo a gente que actúa, piensa y siente como él», es decir, gente con los mismos vicios y las inclinaciones relacionadas con el abuso sexual de niños, que se cumple inexorablemente en cada escuela, en cada apostólica y en cada casa de formación sacerdotal. Los escándalos salen a la luz a pesar de los esfuerzos calculados por sofocarlos, y cada vez surgen más que ejemplifican el principio, para dolor y frustración de cuantos batallamos por frenar estos crímenes.

			Ya cuentan con un caso reconocido ante la justicia de Estados Unidos, el sacerdote Jeremiah Spillane, quien fuera director del Colegio Everest de los Legionarios en Madrid. El caso es representativo dado el esfuerzo que desplegó su jefe para impedir que la justicia lo atrapara, y una vez atrapado, para silenciarlo, ofreciendo dinero al delincuente para que nunca confesara su origen legionario. Es difícil imaginar detrás de esas máscaras de santidad inmundicias de tal calibre. No sorprende especialmente encontrar por el mundo pederastas que la sociedad va recluyendo en cárceles, cuando los crímenes son tan notorios, o en centros de rehabilitación, cuando existe la posibilidad de cura para los infractores. Pero sí es irritante descubrir estos vicios parapetados y protegidos en la sotana, como nos muestra el documento redactado por el cardenal Alfredo Ottaviani en 1962, donde expresamente se ordena a los obispos del mundo el encubrimiento de los curas paidófilos.

			Pero sorprende aún más, al denunciar tales crímenes a través del diario Hartford Courant de Connecticut y otros medios, que las autoridades volvieran a sacrificarnos ante la sociedad al tacharnos de mentirosos y resentidos, para cinco años después querer dar la apariencia de castigar la pederastia de sacerdotes en Estados Unidos, de forma nada convincente, ya que se niegan a escuchar las voces acusadoras en contra de Marcial Maciel o de sus legionarios. Aunque parezca inverosímil, ante tantas y reiteradas evidencias, no queda más que aplicar el terrible juicio de Cristo sobre la jerarquía eclesiástica implicada, por su complicidad comprometida o comprada, con el pederasta Marcial Maciel y sus legionarios: «[...] es necesario que llegue el escándalo, pero ay de quien lo genere, más le valdría atarse una piedra de molino al cuello y arrojarse al mar...».

			Quienes denunciamos estos graves y ominosos delitos guardamos la secreta esperanza, casi con temor de desplegarla porque pudiese evaporarse a la luz, de que un día veremos a las autoridades civiles de España, Italia, Irlanda, Estados Unidos, o las de cualquier país donde se cometieron los abusos, sentando en el banquillo de acusados al magnate financiero Marcial Maciel, haciendo caso omiso de la protección y la complicidad vaticana y del mismo Papa. El episodio relativamente próximo del dictador chileno refuerza la fe en ello.

			Por otra parte, el ejemplo de José Martínez de Velasco, que ha derrochado honestidad y esfuerzo intelectual por descubrir el gran fraude de la época, nos llena de grata exaltación, ya que gente de probada religiosidad y buena voluntad está uniéndose a la causa, lo que sin duda hará posible otro juicio futuro, el mejor de ellos, inapelable y equitativo de la sociedad cristiana sobre nuestra verdad, y que demostrará la perversión y crueldad que sufrimos quienes fuimos objeto de abusos.

			Quiero terminar recuperando la idea inicial, con la gratitud grupal que quiere hacerse himno de tanta gente desinteresada, como José Martínez de Velasco, gracias a cuyo esfuerzo podemos soñar con una catarsis de justicia en esta vida terrenal, sin esperar a que Dios tenga que hacerla en el paraíso.

			Abril de 2004

			Alejandro Espinosa1

            

            1 Alejandro Espinosa, ex legionario y uno de los que sufrieron y denunciaron abusos por parte de Marcial Maciel, narró su dramática experiencia en el libro El Legionario, publicado en México.

		

	


	
		
			INTRODUCCIÓN

			Le reconocí enseguida por su aspecto cuidado y de suaves maneras. Estaba ojeando un diario local sentado a una pequeña mesa semioculta por una columna, en un rincón del fondo de una de tantas trattorias que salpican los callejones que circundan la turística piazza Navona. Al percatarse de mi entrada en el local, levantó la vista y esperó, sin hacer ningún gesto, hasta que llegué a su lado. Lentamente, mientras me observaba, dejó el diario encima de la mesa y se levantó ofreciéndome la mano. «¡Bienvenido! —me dijo en un correctísimo castellano—. Esperaba desde hacía tiempo esta ocasión para conocernos, tenemos aproximadamente dos horas por delante, luego debo regresar al centro.»

			Mi interlocutor, un sacerdote legionario que desde hacía un año había sido trasladado a Roma desde Irlanda para ampliar su formación académica, tras pasar una breve estancia en el seminario mayor que los Legionarios de Cristo tienen en Salamanca, me indicó un grueso sobre blanco que había en uno de los extremos de la mesa. «Son una serie de documentos que quiero que conozcas —dijo—, pero espera a tu regreso a Madrid.»

			John (supongo que no era su verdadero nombre, aunque nunca se lo pregunté) se había puesto en contacto conmigo mediante un e-mail remitido a mi antigua editorial. Cuando unos cinco meses antes de esta cita recibí su primer y escueto mensaje, mi sorpresa fue mayúscula: se presentaba como un sacerdote legionario, con residencia en Roma, que había leído mi libro Los Legionarios de Cristo. El nuevo ejército del Papa, y que tenía interés en hablar conmigo sobre alguno de sus contenidos. Desde su publicación algunos ex legionarios se habían puesto en contacto para ofrecerme información y sus testimonios, pero me resultaba raro, incluso sospechoso, que un miembro en activo de la Legión me enviase aquel correo, sobre todo porque los legionarios me habían retirado prácticamente el saludo y me consideraban un enemigo a batir tras la radiografía que había realizado del movimiento y de su fundador en mi primera investigación sobre ellos.

			Mi sorpresa inicial y mi desconfianza fueron diluyéndose en mensajes posteriores. John estaba planteándose desde hacía tres años abandonar la congregación de Maciel. Él nunca había tenido conocimiento directo de casos de pederastia en los centros vocacionales de la Legión de Cristo, aunque había oído «algunas cosas», pero estaba profundamente en desacuerdo con el «lavado de cerebro» al que se sometía en los mismos a los candidatos a pertenecer al instituto y, sobre todo (como me confesó en alguna ocasión), con la radical separación de la familia y del mundo a la que se obligaba a adolescentes de doce, trece y catorce años, cuando aún no habían empezado siquiera a vislumbrar la vida de renuncia y sobriedad prácticamente militar que les aguardaba en su formación, en aras de una vocación que todavía no había comenzado a tomar cuerpo en las mentes de quienes acababan de dejar de ser niños.

			A primera hora de la mañana del 23 de mayo de 2003 llegué al aeropuerto romano de Fiumiccino en un vuelo regular de la compañía Iberia. Mientras me disponía a pasar el control de pasajeros volví a preguntarme si mi viaje desde Madrid merecía la pena y si mi contacto legionario acudiría a la cita que él mismo había concertado. En cualquier caso, me dije, Roma siempre merece una visita y en el supuesto de que John faltase a su cita podría aprovechar mi estancia para reunirme con viejos amigos y compañeros... Sin embargo, allí estaba él, cauteloso, midiendo las palabras, como lo había hecho a lo largo de nuestra correspondencia electrónica. Me narró sucintamente su experiencia y por qué se había ordenado sacerdote en la Legión de Cristo. Me confesó que se sentía incómodo, que sostenía una lucha interna muy fuerte y que tenía frecuentes dudas sobre su vocación. Lo que más le atormentaba era su misión como captador de vocaciones, pero no se atrevía a dar el paso de abandonar porque no soportaba lo que consideraba un tremendo fracaso, al imaginarse emprendiendo una nueva vida tras la dura formación recibida desde los doce años para convertirse en sacerdote legionario.

			Por ello, terminó confesándome, se había puesto en contacto conmigo tras leer mi libro a hurtadillas. Su trabajo en la Legión le había permitido en los últimos años tener algo de libertad y la posibilidad de salir de los centros legionarios solo y sin testigos incómodos. De alguna manera había vuelto a relacionarse con el mundo del que estuvo tanto tiempo apartado y quería contar su realidad a alguien... Más que contar, sentía la necesidad de conectar con alguien del exterior capaz de entenderle, de escucharle sin interrumpirle, sin que le reconviniera ni le contestase con frases como: «Todos pasamos por momentos similares... Es una crisis que se superará en un corto tiempo... Tienes que rezar, pedirle a la Virgen que te ayude, en Ella encontrarás el consuelo y la respuesta a tus preguntas... Debes confiar, abandonar tu soberbia y dejarte llevar mansamente...»

			Al despedirnos, me advirtió que tardaría en volver a ponerse en contacto conmigo y me pidió que no le mandara ningún otro correo porque tenía miedo de que sus superiores se enterasen. También me rogó que leyese detenidamente los papeles que me había entregado y que los utilizase como mejor creyera. «Sólo pretendo —dijo— que otros puedan tener la oportunidad de no llegar a ciegas a una situación como la que yo he vivido y sigo viviendo, que ningún padre permita que sus hijos pasen por un centro vocacional de los legionarios si antes no han sentido realmente la llamada a la vocación sacerdotal. Que prueben antes en internados de congregaciones menos rígidas o en los seminarios menores diocesanos para que vayan discerniendo su llamada, su proyecto, paso a paso, sin sentirse sucios y angustiados todo el día por el pecado, que hablen con alegría y sean capaces de reír sin miedo a ser censurados o castigados, que vivan su adolescencia sin reservas ni castraciones, que sean ellos y no marionetas a las que se hace gesticular y moverse mecánicamente...»

			En el avión de regreso a Madrid, con una sensación intensa de vacío, abrí el sobre que John me había entregado. En él venían las Constituciones de los Legionarios de Cristo —luego me enteraría de que existía otra versión anterior— y un pequeño extracto de las miles de cartas, supuestamente escritas por Marcial Maciel, y que son lectura obligada en los centros vocacionales y seminarios mayores de los Legionarios de Cristo. El sobre también contenía un CD con fotografías, informes, cartas y documentos capitulares. En ese momento no pude evitar recordar, casi con una sensación de triunfo, que apenas dos años antes las Constituciones se me habían negado oficialmente por los portavoces de la Legión en Madrid.

			Vinieron posteriormente varias semanas de desazón. Después de que mi primera investigación sobre los Legionarios de Cristo y el Regnum Christi viera la luz, y tras terminar la promoción del libro y las entrevistas con distintos medios de comunicación, había decidido no volver a ahondar en el tema. El primer libro había sido un parto difícil y muy doloroso. Había estado casi dos años entregado obsesivamente, aprovechando los momentos en que mi trabajo habitual me lo permitía y en detrimento de mi familia que siempre me veía ante el ordenador, a investigar sobre ese movimiento prácticamente desconocido en España. La publicación del libro me había cerrado algunas puertas, aunque afortunadamente por cada una que se cerraba se abrían otras dos. Pero, sobre todo, desde algunos sectores eclesiásticos se me consideraba «persona no grata», y se preocupaban en demostrarlo siempre que tenían ocasión. Se cuestionaba mi objetividad e incluso se me difamaba en algunos ambientes. El precio y el costo de hacer pública esa investigación estaban siendo demasiado elevados y, además, había retomado la investigación para otro libro en el que llevaba varios años trabajando.

			El guante que me había arrojado John y el ofrecimiento de algunos ex legionarios para facilitarme más información no podía resolverse con otra edición revisada y aumentada. Si volvía a abordar el tema, tenía que escribir un nuevo libro, con contenido distinto, y quizás implicándome aún más que con el anterior. No tardé en encontrar la respuesta y en sumergirme en la presente obra que el lector tiene en sus manos. Asimismo, recibí un e-mail de otro ex legionario que había conocido directamente los terribles casos de pederastia en el centro vocacional de Ontaneda (Cantabria), y a aquel primer mensaje le sucedieron otros, prácticamente diarios, en respuesta a los que yo enviaba.

			Retomé los viajes a distintas ciudades españolas y europeas, fundamentalmente para encontrarme con víctimas del depredador Maciel y de sus formadores de confianza, algunos de ellos muy jóvenes, que habían sufrido abusos en el seminario menor de Ontaneda, en el de Dublín y en otros centros legionarios en Latinoamérica. Decidí implicarme de nuevo ante los terribles y descarnados testimonios que iba reuniendo. En muchos momentos no podía evitar pensar en mis hijos y en tantos jóvenes que podrían pasar por esa traumática experiencia, por la amargura y la destrucción psicológica sufrida por los ex legionarios que iba conociendo.

			Conocí a Patricio, a Aaron, a Marcelo, a Ricardo... Hablé con Tom, con Félix y con muchos otros, todos ellos citados a lo largo del libro. Tras estremecerme con la lectura de su libro El Legionario, inicié una rica relación epistolar con Alejandro Espinosa, que nos llevó a la presentación que inicia esta obra. Mi investigación prácticamente se había convertido en una cruzada contra la pederastia, los abusos de todo tipo, la mentira y el secretismo de la secta intraeclesial fundada por Maciel y en la que, me consta, hay extraordinarias personas que viven engañadas y ajenas al drama y la mentira que rodean la fundación de los Legionarios de Cristo y, sobre todo, a la miseria humana y la capacidad de destrucción de su fundador, Marcial Maciel, y al cinismo y la corrupción de la alta curia que le es cómplice. El lector hallará información de todo ello a lo largo de estas páginas, con el apoyo de testimonios directos, documentos y fotografías.

			Me daría por satisfecho si la Santa Sede definitivamente tomara cartas en el asunto, si las acciones legales que algunos de mis testigos están iniciando siguieran adelante, si se pusiera coto a los depredadores pederastas que se refugian en el seno de la Iglesia y, sobre todo (sé que es casi una utopía), si las gentes de buena voluntad que se forman en los seminarios legionarios o los laicos que militan en el Regnum Christi fueran capaces de interpretar este libro no como un ataque hacia ellos, sino como una ventana abierta para que el aire purifique y acabe con el abuso, la mentira y la doble vida de su fundador, de su círculo más allegado y de algunos otros que no sólo no viven bajo las máximas del Evangelio que predican, sino que contaminan y corroen como una gangrena el interior de la congregación y de su movimiento de laicos.

			Mi anterior editorial no quiso o no pudo seguirme en esta nueva investigación periodística, a pesar de que los legionarios volvían a «estar de moda» en los medios informativos por la sonada compra del colegio laico de Madrid Virgen del Bosque, con el curso escolar ya iniciado; a pesar de que Daniel Sada,2 asesor de La Moncloa con el gobierno de Aznar y ex secretario de la Fundación Carolina, era nombrado rector de la Universidad Francisco de Vitoria de Madrid, propiedad de los Legionarios de Cristo, y a pesar de que una parte de la jerarquía eclesiástica española, con el cardenal Antonio María Rouco a la cabeza, luchaba por tapar los casos de pederastia en su seno e imponer una concepción de Iglesia única en la que sólo caben los movimientos conservadores, los teólogos dóciles, los periodistas sumisos y obedientes y los fieles que colaboran sin hacerse preguntas, apoyando a un gobierno —la última legislatura del señor Aznar— que también propugnó el pensamiento único, que marginó al resto de las confesiones religiosas minoritarias y que olvidó que la Constitución consagra a España como un Estado laico y aconfesional. Poco faltó para volver a ver a algunos miembros del Ejecutivo caminando bajo palio y a algunos ilustres jerarcas de la Iglesia sentados en el Congreso como procuradores en Cortes y votando a favor de la familia única y la desaparición de los nacionalismos, condenando a la hoguera a los homosexuales, puntuando el grado de fe en las escuelas y castigando a los disidentes con un pase especial y exclusivo de la película La Pasión de Cristo, con los legionarios vendiendo las entradas.

			Se cierra una puerta y se abren otras. Ediciones B creyó en el proyecto, se interesó por la investigación y aquí está el fruto. Mi mayor satisfacción son los amigos ex legionarios que he encontrado. Sin ellos, sin Patricio, sin Alejandro, sin John, sin Ricardo, sin Aaron, sin Paul, sin Maru..., sin los ánimos y la colaboración constante de algunos de mis compañeros en la información religiosa, y sin el apoyo de Ana y los directivos de la editorial, este libro no habría sido posible. ¡Gracias a todos ellos!

            	

            2 Para más información sobre Daniel Sada, véanse pp. 255, 256 y 307 del libro Los Legionarios de Cristo. El nuevo ejército del Papa.
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